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La obra “La Sagrada Familia”, es el lienzo que ocupa el ático del 

retablo mayor de la Iglesia de San José de Elche, de titularidad municipal.  

 

 

                              La obra está ubicada en el ático del retablo .  

 

 Cabe destacar, que como resultado de la intervención se ha 

recuperado la riqueza cromática y los matices propios del siglo XVIII. 

La obra, , cuyas medidas son 203 x 137 cm., representa a la Virgen 

María con  el Niño Jesús y San José, es el grupo que comúnmente se 

conoce como La Sagrada Familia (Fig. 1). 
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 Este motivo se hizo popular en el Renacimiento, pero ya existía en 

germen en las Natividades de la Edad Media.  

Se representa con las tres figuras y el Espíritu Santo creando una 

composición con un eje central  que a la vez constituye una estructura 

circular que encierra los personajes. Esta estructura aporta una fuerza 

considerable en la zona de los rostros, dejando en segundo lugar los ropajes 

y el paisaje.  

Este hecho se evidencia en el tratamiento de los rostros e incluso en 

las manos de San José, donde se observa mayor dominio en el trazo y en 

los matices cromáticos que en el resto de la obra. 

 

 

Fig. 1. La Sagrada Familia antes de la restauración. 
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Llama la atención en la composición el desplazamiento del conjunto 

de personajes hacia la derecha, proporcionando mayor protagonismo a los 

jardines ejecutados, por cierto, con poca maestría del fondo a la izquierda. 

La obra evidencia como escena central a la Virgen con el Niño  y le 

acompaña San José, figura que aparece incompleta, aunque no hay ningún 

indicio de que el lienzo haya sido recortado. Sobre la Virgen aparece el 

Espíritu Santo, representado en forma de Paloma, con una aureola de luz. 

La Virgen se halla sentada sobre un cojín y en sus brazos lleva al 

Niño que le coge el velo que aquella lleva en la cabeza creando un tierno 

cruce de miradas entre ambos. La figura de San José aparece a la izquierda 

de la Virgen portando una especie de vara y mira la escena central como un 

espectador más. 

En el fondo, detrás de los personajes, aparece un paisaje (Fig. 5), 

proporcionando una cierta profundidad a la obra y acercando el primer 

plano de la escena.  

 

Fig. 5. Detalle de los jardines. 
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 Se trata del paisaje de un pueblo con su torre y unos jardines de estilo 

barroco con influencias del renacimiento italiano. 

 El jardín a la italiana se caracteriza por su capacidad para explotar el 

paisaje cercano, por la composición de los planos horizontales en terrazas y 

la utilización de pantallas de vegetación cortadas creando fugas que 

enmarcan y ponen en valor el paisaje del campo. También es representativa 

la presencia de las estatuas imitadas de la antigüedad, las fuentes, los 

vegetales elegidos y ordenados y la división matemática del espacio 

dominada por la geometría y la simetría que son los principios mismos del 

jardín del Renacimiento florentino.  

 

El tratamiento de los fondos en esta obra no destaca por su habilidad 

en la técnica pero sin duda, no fue motivo para frenar en la riqueza de 

elementos descriptivos.  

 En la parte inferior izquierda, se observa un escudo timbrado con 

capelo de color rojo de ala ancha, guarnecido de unos cordones 

entrelazados debajo del capelo que caen a cada lado del escudo con un 

colgante de seis borlas del mismo color (Fig. 6). 

Bajo el timbre se halla una cruz trebolada. El estudio del escudo y su 

significado es cuestión que corresponde a los historiadores que quieran 

profundizar en su investigación. 
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                                          Fig. 6. Escudo eclesiástico. 

 

En cuanto al estado de conservación del lienzo, y como es habitual 

en este tipo de obras, es el paso del tiempo el que se deja notar en 

profundidad. El envejecimiento progresivo de los materiales va haciendo 

mella en la estabilidad de la obra. El tejido de esta obra es un lienzo de lino 

de una sola pieza, sin costura, que presenta una trama muy apretada 

formando un minucioso dibujo geométrico (Fig. 7). 

 

  

Fig. 7. Detalle de la trama con dibujo geométrico. 
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El lienzo permanece clavado directamente sobre la pintura a un tosco 

tablero de maderas ensambladas.  

Los clavos y la oxidación de los mismos fueron los causantes de 

graves desgarros en las orillas del lienzo (Fig. 8); de desprendimientos de la 

película pictórica; y además aceleraron el proceso de oxidación tanto del 

tejido como de los pigmentos de la zona. El tejido presentaba en el reverso 

ciertas manchas de humedad que habían arrastrado la suciedad dejando 

cercos de la misma a su paso. 

 

 

 

Fig. 8. Detalle de los desgarros, orificios y manchas de humedad en las orillas. 

 

 La película pictórica aparecía oscura, apagada, con gran 

acumulación de suciedad medioambiental, hollín, desprendimientos de 

pintura y de la capa de preparación, numerosas deyecciones de insectos e 

incluso algunas de mayor tamaño procedentes de aves.  

Llama tremendamente la atención la presencia de gotas de cera en 

diversas zonas de la obra (Fig. 9), resultando difícil entender la procedencia 

de las mismas dada la altura a la se encuentra situada la obra en el retablo, 

aproximadamente a nueve metros. 



 

      Restauración:  “La Sagrada Familia” 
 

 

 

Gemma Mira Gutiérrez, Restauradora Municipal de Museos 

 

 

 

Fig. 9. Detalle de los restos de cera señalados con flechas blancas. 

 

La intervención se ha llevado a cabo respetando los criterios básicos 

de la restauración: el respeto al original, a los restos conservados y al 

carácter histórico por encima del estético; La mínima intervención; La 

discernibilidad de los añadidos, cuando éstos sean necesarios; Y la 

reversibilidad de los tratamientos aplicados. 

 

 Dicha intervención ha tenido como objetivos la conservación física 

de la obra, asegurando de esta manera su perdurabilidad en el tiempo, y la 

recuperación estética de las pérdidas cromáticas que presentaba, 

devolviéndole su belleza cromática original y su luminosidad. 

 

El proceso de restauración de la obra comenzó por un exhaustivo 

estudio del estado de conservación y de los deterioros que presentaba. 
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 Este análisis sirvió de base para el diagnóstico y la propuesta de 

intervención. Antes de desclavar la obra, como medida de seguridad, se 

protegió la superficie pictórica con papel japonés  (Fig. 10), utilizando un 

adhesivo de carácter natural llamado coletta italiana.  

Esta protección, cumple una doble función: primero, evitar los 

posibles daños que se puedan producir en la superficie pictórica durante 

alguno de los procesos siguientes, y segundo, consolidar la película 

pictórica que presente fragilidad, ya que mediante la aplicación del 

adhesivo en caliente, éste penetra por los distintos estratos de la obra, 

asentándolos. 

 

 

                              Fig. 10. Detalle de la protección de la película pictórica. 

 

 Una vez protegida la pintura se desclavó el lienzo del tosco soporte 

leñoso al que se hallaba sujeto (Fig. 11), que mostraba numerosos orificios 

producidos por insectos xilófagos (carcoma común).  
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                                                  Fig. 11. Desclavado del lienzo 

 

 A continuación se procedió a la limpieza mecánica del reverso textil 

con un aspirador de baja potencia, brochas, escalpelos y abrasivos blandos. 

Este proceso es muy importante para obtener un buen resultado del 

adhesivo en el proceso de entelado. Después de valorar el estado de 

conservación del soporte textil, se decidió dejar visible el reverso de este 

característico tejido, conocido como de “mantelillo”. Por tanto, se procedió 

a realizar únicamente un entelado de bordes para reforzar los laterales en 

las zonas deterioradas por los clavos y permitir la sujeción a un bastidor.  

Tras estudiar los materiales más adecuados para llevar a cabo este 

proceso, se utilizó un adhesivo termoplástico y un tejido de lino natural 

(Fig. 12). 
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Fig. 12. Detalle del proceso de entelado de bordes 

 

La obra permanecía clavada a un rústico soporte leñoso que afectaba 

negativamente a su conservación. Para paliar este problema, se realizó un 

bastidor de madera con travesaño y de carácter móvil a la medida del 

lienzo, que aportara el sostén suficiente para la salvaguarda de la obra.  

Una vez finalizado el montaje del lienzo en el bastidor, se procedió a 

desproteger la película pictórica para así poder comenzar el proceso de 

limpieza (Fig. 13).  

 

 

Fig. 13. Detalle de la desprotección de la superficie. 
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El proceso de limpieza es una fase delicada e irreversible, ya que 

todo lo que se elimine no podrá ser restituido. Según el tipo de suciedad 

que queramos eliminar, y la naturaleza de la obra y de sus componentes se 

realizará un determinado procedimiento de limpieza. En este caso concreto, 

se debía eliminar la gran acumulación de polución adherida en superficie 

(Fig. 14), los restos de cera (Fig. 15) y las manchas de deyecciones de aves 

e insectos (Fig. 16). Para ello se realizaron catas de limpieza con diferentes 

proporciones de distintos jabones y disolventes hasta encontrar el más 

idóneo e inocuo para la obra. Las deyecciones de insectos fueron 

eliminadas, previo reblandecimiento, puntualmente con bisturí.  

 

 

Fig. 14. Detalle del proceso de limpieza de la suciedad medioambiental.  
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       Fig. 15. Detalle de la eliminación de los restos de cera sobre la superficie pictórica.  

 

 

 
 

Fig. 16. Detalle de la eliminación de las deyecciones a punta de bisturí.  
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Fig. 14. Detalle de la limpieza de la suciedad adherida.  

 

 

 

   Proceso de limpieza mecánica, donde se observan los testigos de suciedad, dejando visible el 

antes y después de la limpieza pictórica. 
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Tras finalizar la limpieza se estucaron las lagunas de la capa de 

preparación con un estuco sintético, de gran elasticidad y mínimo aporte de 

humedad.   

La elección del tipo de estuco o preparación está sujeta al carácter 

altamente higroscópico del soporte textil. Este proceso de estucado se 

limita exclusivamente al tratamiento de las lagunas, con el objeto de 

rellenar los huecos de la preparación perdida y hacer de base para la 

reintegración cromática (Fig. 17).  

 La reintegración cromática de las lagunas de la capa pictórica se 

ejecutó mediante la aplicación del método de selección cromática y las 

técnicas de rayado a tono (tratteggio o rigatino) y punteado, dependiendo 

de la zona de actuación y del tipo de laguna a cubrir. Para ello se utilizaron 

materiales específicos del campo de la restauración, inocuos y totalmente 

reversibles. 

 

Fig. 17. Detalle del estucado de lagunas por la falta de la capa de preparación. 
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La restauración de la obra finalizó con la protección de la superficie 

pictórica mediante barnices líquidos y pulverizados de carácter sintético y 

aspecto satinado, con el fin de proteger y aislar la película pictórica de la 

suciedad medioambiental y de las radiaciones ultravioletas e infrarrojas, tan 

dañinas para la pintura.  

El efecto directo de estas radiaciones sobre la pintura durante mucho 

tiempo, finaliza con la destrucción de los pigmentos que componen la 

pintura y la solubilización de los mismos. Por lo tanto se debe prevenir tal 

efecto protegiendo la película pictórica.  

 

  

Finalizada la restauración. 


